
Poco a poco  

Comienza a despejarse el panorama electoral.  
Por: Francisco Beltranena.  

Los días transcurridos de la presente semana han sido prolíficos en materia de política 
electoral.  

El partido oficial, la Gana, ha tomado la decisión de ser el primero en definir el 
binomio que participará en las elecciones presidenciales al quedar definido que 
Alfredo Vila, actual secretario privado del presidente Berger y secretario general de 
ese partido, será el que acompañará a Alejandro Giammattei. 

La decisión de incorporar a Vila en el tiquete presidencial no creo que sea motivo 
de extrañeza. El año pasado, con motivo de las celebraciones del 1 de septiembre, 
tuve la oportunidad de platicar con Alfredo sobre los temas que nos encantan a 
ambos. 

De la política, recuerdo que le pregunté que si seguiría participando, y en aquel 
entonces me manifestó que no creía. Yo le insistí en la necesidad que tiene 
Guatemala de no echar por la borda la experiencia de personas, que como él 
habían servido en puestos clave y que, cuando menos, debería optar a una 
diputación en las elecciones que se llevarían a cabo este año. 

Me alegra que Alfredo Vila haya decidido someterse al más importante de los fallos 
en la vida democrática de la Nación: someter su nombre ante la ciudadanía para 
que ésta tome la decisión soberana de elegirlo, o no, vicepresidente de la 
República. 

Estoy seguro de que su aporte al proceso democrático por medio de su 
participación será importante, dada la cercanía que tuviera con el actual gobierno 
y su posición como secretario general del partido oficial. 

Otra de las noticias que, poco a poco, van generando interés en la campaña 
electoral que se avecina, es la oferta de una candidatura presidencial que le fuera 
ofrecida a la premio Nobel de la Paz, doctora honoris causa Rigoberta Menchú, por 
parte de Encuentro por Guatemala, organización que lidera la diputada Nineth 
Montenegro, quien fuera electa por el Distrito Central en las pasadas elecciones. 

Menchú había insinuado que participaría en las elecciones presidenciales de 2011 y 
no se ha manifestado al respecto de la oferta que se le hiciera para participar en 
éstas. Hace dos días, una periodista me preguntaba cuál era mi opinión al respecto, 
y le manifesté, como lo hago acá, que su participación sería muy importante para 
consolidar el proceso democrático, y que pensaba, en este momento, que tendría 
más intención de voto a nivel urbano que a nivel rural, por increíble que pareciera. 

A esto hay que mencionar la candidatura que, por el Frente, se ha anunciado de 
Édgar Gutiérrez, canciller de la República durante el gobierno de Alfonso Portillo. 
La candidatura presidencial de Édgar Gutiérrez sería otro interesante aporte, dadas 
sus conocidas habilidades analíticas y experiencia política. 



En cualquier caso, poco a poco comienza a despejarse el panorama electoral, 
aunque aún faltan por ver los binomios de los punteros en las encuestas: Álvaro 
Colom y Otto Pérez Molina. 

 


